
El derecho del
pueblo mapuche
DURANTE EL MES DE FEBRERO SE HIZO INSOPORTABLE CASI RESPIRAR,

TLRÚA, PUEBLO PEQUEÑO, PRESIONADO POR EL NAHUELBUTA HASTA

CASI BOTARLO AL MAR, AMANECÍA Y ATARDECÍA ENROJECIDO DE

HUMO. MIENTRAS CIENTOS DE HECTÁREAS ARDÍAN, OTRO INCENDIO SE

IBA LEVANTANDO FRENTE A LAS MIRADAS DE LECTORES Y ESPECTADO-

RES DE LOS VARIADOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN! ENCAPUCHADOS

CON BOLEADORAS EN SUS MANOS APARECÍAN COMO IMAGEN CIERTA

DEL ORIGEN DE LOS FUEGOS PRIMEROS. L A IRA TAMBIÉN COMENZABA

A ARDER. EN ESOS MEDIOS, OTRO FUEGO AMENAZABA HACER CENIZAS

TODO DIÁLOGO.

Pablo Castro, 5. J.

No pretendo atribuir ningún grado de
intencionalidad a estos actos. Si
corresponde aclarar que se trató de
roces no autorizados.
Por la dignificación del Pueblo

Mapuche". Temuca, 5 de septiembre de
2001 Mensaje N9 503
Según este diario, "En Chile no existia
(previo a los gobiernos de lo
Concertoción), ningún problema
indígena, ni menos situaciones de
violencia El llamado problema indígena
fue un invento político y no existió en los
decenios de 1970 y 1980". ¿Desconoce
el autor del texto la reformo y
contrarreforma agraria que afectó
gravemente la vida de las comunidades?
¿No había problemas o el régimen
militar prohibía su divulgación? "La
Semana Económica", E¡Mercurio 11 de
marzo. Véase también el inserto
publicado en este mismo diario el 10 de
marzo en el cual se acusa a grupos
mapuche —acusación generalizada—
de participar en 'actos terroristas'. Todo
se basa en partes de carabineros, no en
condenas judiciales m prueba alguna
que defina los hechos como 'terroristas'.

timbres y mujeres
lucharon días y no-
ches para defender
siquiera sus vivien-
das y sus pocos ani-
males. Vi los campos

y sembrados de mis vecinos todavía
humeantes. "Somos menos que hormi-
gas sobre esta tierra, padre" —me dijo
una joven mujer. "Cuánto batallamos cu
vano y Dios necesitó de una noche de
lluvia para sofocar lo que aviones y he-
licópteros no pudieron". En ella no ca-
bía duda. Dios apagó el fuego que con-
sumía los campos. ¿Quién apagará aho-
ra el otro incendio que consume el día
logo y la convivencia?

La seguidilla de imágenes y escritos
en diversos diarios del país apuntaron
como culpables de los incendios en for-
ma generalizada a los 'comuneros'
mapuche —como ahora les ha dado por
nombrarlos. Esta acusación resulta es-
candalosamente errónea y desprestigia
sin más el nombre de todo un pueblo.
En Tirúa vimos impotentes avanzar L-I
fuego sobre plantaciones, pastizales,
hogares y sembrados. Finalmente la llu-
via lo apagó. Pero el otro fuego no se
detiene tan fácilmente. Aun después de

conocerse las responsabilidades de un
puñado de campesinos chilenos a quie-
nes se les arrancó un roce, gran canti-
dad de personas continuaba convencida
de que los mapuche estaban de alguna
manera involucrados.'

"El común empeño por la construc-
ción íle la justicia social en nuestra pa-
tria —han dicho nuestros obispos—,
debe considerar el respeto a los dere-
chos de los pueblos originarios... Esta
voluntad se ve menoscabada por los
prejuicios, el desconocimiento o la
cnminalización de las legítimas deman-
das de reconocimiento de los derechos
del pueblo mapuche."' Con estas pala-
bras, claras y oportunas, los obispos del
sur de Chile apuntan hacia la grave dis-
torsión que se provoca al criminalizar
el conflicto mapuche. Este conflicto es
una realidad que estamos llamados a
comprender y a remediar. Negarlo o
criminalizarlo como se ha pretendido en
escritos e insertos del diario El Mercu-
rio nos aleja gravemente de toda hones-
ta solución.'
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Los obispos han expresado acerta-


